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La Iglesia quiere y pide que se aunen los peRS«ni«irtos y ; 
lias fuerzas de todas.las clases para poner remedio, el niejor 
que se& posible á lüfe necesidades de los obreros, 9ótH«'todo 
-con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LE6N XIII, Enciélica Reruní hovartaiti y Pío X «nclcficíi, 11-
VI-906,<tc. 

(QSRflS, NO PALABRAS) 
«td^as nu^tras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblb y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y jí dirigirse asimismo. 

Léóii XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviero-
bi«dei89d. CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBHEROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 ¿ 1 1 noche y d« 10 mañaaa ¿ II noche los días fcfstíTOs 
afeak 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1'50 ptas. 

± 
El asesinato de Canalejas 
Rudamente ha sOrpfendido en toda 

ílspaña la noticia del atentado contra 
»dl SP; Presidente del Consejo de Mi-
iftistros, ¡el martes 12 dé\ corriente. 
,;' Jp!a pl^na l^iiéi:t^;(iel SQÍ, mía, mf̂ po 
•oriminal oonsciinó el torribl« asesi-
^ B & m : • ' • • ' ' • - • • • • • • ' • • '• • ' " 

, .^Iqdio perfeetpá las i4e9.s abomi
nables, sobire todo cuando hierve en 
fl'aaQca f noble Itléfha pof la causa de 
)Oi© ĵái;î 's.,éí;<du^ 
riainente caridad con las personas 
qu^ las profesan. 

Áiáiniiááa dé esta fMifidad heodii*jíi 
aue8!t«i{»rote»ta>eoiitra este omitiNa, 
nacida éijiontaneamettié del profun^ 
4p,jS!?A|jmiento,que n(>8 eausja, 

{Que Dios le haya pfitrdonado! 
Amargo trance en Véídad: el señor 

Cáoalejas /ij\é ipuertpá' traición, por 
la espAlda, en la calle. 

¡Pobre Canalejas! 
Éú 1Q8 pritíiejros monientos, la voc 

prúl»lic« indignada relacionó este as^r 
Bináto cón él mitin republicano-so-
dalístíi, celebrado el domingo. 

No es extraño que asi sea; y sí asi 
es, icuán cák'a le ha costado su políti
ca de atracción ¿ las izquierdas! 

El señor Canalejas es una víctima 
má« de su» propios errores libefales. 
Mietitrass* vive aferrado á la teoría 
de que el pensamiento no delinque^ 
se muere víctima del pensamiento 
bcjcho baiá escupida por la boca 4e, un 
caltóo. r 

Tal fué la eu«rte de Cánovas, tal la 
de'Canallas, y amenazados de la 
misma suerte vienen los demás. 

Repetimos nuestra protesta, enér
gica, indignada y doliente contra el 
horrible asesinato del Sr. Canalejas. 
Y después de pedií al cielo misericor
dia para su alma, repetimos también 
nuestra protesta de execración y abo
minación contra los errores y los sis* 
temas que gón gérmenes é ¡tiicubado-
res de estos y otros, crinienes aún 
nías tráiricos. 

Comunicando impisesiones con un 
dístiaguidD amigo acerca de la opor
tunidad de>combatir «1 sindicalismo 
revoJuciooario contesitaba que creia-
Ib muy en«u punto toda vez que es
tos asuntos van haciéndose cada vez 
más vulgares y del deirainio de las 
capas téfálslíárairdes de la sociedad. 
I^ípipiés otiréros, añadía, me sorpren-
dleíoii dura»te lin viaje ipór Francia 
con su admirable iniciación en eee 
novísimo movimiento social; hay, 
pues, qtie.̂ cifd4;r-á; donde nos l|aman 
á iluminar cQ|i las luces de la verdaii 
esas concieneíae y con las ¿rmas por 
ellos empleadas áin que puedan re-
prtkjharhbs «1 úó conocerlos. Hasta 
aquí mi intéi^ocator. 

Pero prosigamos sin demora el re
sumen comenzado de la crítica sindi
calista, tocándoles hoy su turno al [¡ 
cooperativismo y á la democracia. 

Sabidas son las dos formas princi
pales que la cooperación reviste en el 
terreno económico, es á saber, la de 
producción y de consumo. 

En la coO{ierativa de produción, se
gún el tipio revolucionario, serian los 
trabajadores del ramo correspondien
te los organizadores de la producción, 
sus directores, sus administradores y 
los,distribuidores, en fin, del produc
to total de su trabajo. Las cooperati
vas de consumo, obedecen á propor
cionar á los asociados y en calidad de 
consumidores, los géneros de consu
mo ora elaborados en fábricas y es
tablecimientos propios, ora adquiri
dos al por mayor en el mercado. 

Pues bien, después de ponderar el 
grandioso movimiento obrero-coope
rativo de consumo con los millares 
de Asociaciones y Federaciones, sus 
millones de asociados, sus beceficios 
^videntes, no dejan los sindicalistas 
de acentuar el contraste entre la pu
janza de esta forma de..cooperación 
frente á la otra de producción en par
te alguna floreciente, antes bien, en 
marcada decadencia, por no decir un 
fracaso. 

No llena las aspiraciones sindica
listas ni una ni otra Organización coo

perativistas. Pese á la elección á es-
(tilo democrático ^cada adulto un vo
to) de los límites centrales y otros or
ganismos y si se quiere á los emplea
dos, anatematizan como procedimien
to incorapleto é inadecuado á la ob
tención de sus aspiraciones, y abomi
nan de la sujección del obrero manual 
á los indicados elementos, por no des
aparecer el concepto de superioridad, 
de dirección y las consiguientes desf 
•i^ualdades sociales y económicas. Va 
•más allá como pronto veremos. 

,|Y la democracia? La democracia 
madre ó madrastra y azote de los 
pueblos según sea el significailb dé 
esa mágica expresión; tampoco, hace 
gracia á Ibs descoütentadízos SíO îca* 
listas revoiucionarsos. Porque lo pri
mero que á estos se les ocurre, y e;̂  
esto aciertan, es que la mayoriii de 
la comunidad social en la deme^^ra-
cia debe saber, poder y querer reali
zar los derechos y deberes de ciuda
danía en sus diversos aspectos y ¡cuan 
oscura y distante se halla tanta be
lleza! exclaman. 

Y al tropezar siempre con un? in
significante miboría consciente y con 
la casi totalidad de inconscienfet, y 
al fijar su vista en ese gr&n especifico 
social que se nos vende por el libera
lismo y demás sistemas corrientes 
como el remedio de todos los males, 
quiero decir el voto el sufragio uni-
versal,y observar es fruto de una ma
sa inerte, inepta y apática, hay nece
sidad, deducen los sindicalistas, de 
reaccionar contra esa base soCiái, y 
sobreponerse á la multitud aletarga
da, adormeeida y descorazonada. El 
hombre libre, concluyen, es superior 
á esa muchedumbre servil, debe ha
cer caso omiso de ese factor inerte y 
lleva á cabo la gran revolución sin 
más tardar y con los arrestos del es
píritu rebelde. Dicho está que ese 
corto númefo de hombres libres y de 
rebeldes son ellos, los sindicalistas. 

Basta ya de crítica sindicalista, lo 
que se omite son variaciones sobre 
estos temas: y dejaremos para otro 
articulo la exposición de la esencia 
del sindicalismo revolucionario. 

A b a j i t a s 

Mayores cosas verá usted sí Dios no 
se api«da de nosotros. Verá usted á 
la mentira levantarse serena, y decir 
á la verdad: «Yo soy la verdad, y tú 
eres la mentira;» á los calumniadores 
decir á los calumniados: «piosotros 
somos los calumniados, vosotros sois 
los calumniadores.» Nadie distinguirá 
lo justo de lo injusto, lo honesto de lo 
deshonesto, la verdad del error, ni la 
virtud del vicio. Y todos se pregunta
rán unos á óticos, como Pilátos gil áe-
ñor: ¿Qué cosa es la verdad? iQuósig-
níflcan, esos hombres? Y, como Pilato» 
el mundo no recibirá Respuesta, baaía 
que descendiendo de lo alto un rayo 
de luz, se ilumine decúbito esta os
curísima noche, y tomen, su vuelo há-
c;a el Oriéntelas palpmas, y hacia el 
Occidente ías arpías. 

Donoso Cortés. 

Ariete Socialisi» 

Cuento de actualidad 
{Continuación) 

—Bueno; pero ¿y eso de no trabajar 
más que ocho horas? 

.—Ése es otro delirio; pero tan inr 
justo como el de igualdad de retribu
ción. Habrá operario tan hábil que en 
una hora produzca más que los die* 
más en ocho ¿Y se le ha d* obligar i 
que marche al niv|9l de los más tpr-
pes? Oficios hay en que sería una in
famia hacer trabajar más de cuatro 
horas al homl̂ rd más endiirecMo, y 
otros, en cambio, periñiten, sin per
juicio de la salud, mayor tiempo de 
trabajo. No hay cosa más injusta que 
la igualdad, desde el momento que se 
aplica á seres que no son iguales. ' 

El médico, por ejemplo, no puede 
por humanidad limitar su duro tra-
bíyo á las ocho horas cónsabids^S. ¡Oja
lá pudiera! Los hombres de, gobierno 
que tuvieran que dirigir la n^ciÓD, 
tampoco podrían dejar sú tmbajo em 
las ocho horas marcadas porque el 
Estado requiere una vigilancia coa* 
tíQüa y un estadio constante; que h»-


